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e 
on el surgimiento de algunos de los más importantes dia rios de Colombia 
(El Espectador, Bogotá, r887; El Tiempo. Bogotá, rgn ; El Colombiano. 
Medellín, 1912) se inició también la labor de divulgación cultura l a través 
de la prensa escrita, mediante el cubrimiento de hechos de actualidad in-
tegrados ocasionalmente a la información general del pe riódico . Poste riormente , 
la creación de secciones especializadas, con unidad en sus temas y continuidad 
temporal, hizo posible una mayor independencia de las páginas cultura les respec-
to al cuerpo del pe riódico hasta llegar a constituir, en diarios como El Espectador, 
suplementos literarios o culturales en formato aparte'. 
E stos suplementos, que fueron pensados para corresponder con ofertas culturales 
amplias a las necesidades de expansión comercial de la prensa masiva, en algunos 
casos desarrollaron una labor de selección, análisis y profundización que trascendía 
su propósito periodístico inicial para adquirir una importancia notable como me-
diadores del campo cultural, hecho que ha obligado a considerarlos instancias deci-
sivas de " legitimación de los productos, procesos y fenómenos de ese campo"2 . 
Durante el periodo e legido para este trabajo de inves tigación ( 1983-1989), el 
\1agazín D ominical de E l Espectador se postuló como un medio de divulgación y 
reconocimiento de creadores ar tísticos e inte lectuales con propuestas renovado-
ras en lo ideológico, estético y generaciona l frente a posicio nes consagradas como 
legítimas por los campos cultural y literario. 
La aceptación por parte del equipo de redactores y colaboradores del Magazín 
Dominical de unos presupuestos ideológicos asumidos de manera común , a l igual 
que las prácticas mediante las cuales los afi rmaron y reprodujeron, pe rmiten de fi-
nir una identidad como grupo, unas veces explícita, o tras implícita, que los conso-
lida como una formación3 cultural particular tanto en su producdón creativa como 
en la reproductiva4. Aspectos dive rsos, co mo la elección de l formato " revista 
coleccionable" , la utilización del color y el reconocimiento de la imagen como 
lenguaje, la concepción de cultura que desde allí se promovía, la independencia 
editorial que tuvieron los realizadores, marcan una dife rencia muy grande respec-
to a otras propuestas hechas por suplementos de la prensa escrita en Colombia. 
hasta el punto de poderse plantear en su concepción la existencia de un proyecto 
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Página ante rio r: 
·· Los tiempos cambian ". cubie rta 
de l diseño de la nueva etapa de l 
Magazín Dominical. 20 de mar¿o 
de 1983 
1. .. E l Espec tado r ha contado 
siempre con una sección lite· 
raria dominica l. En los prime-
ros años editó un Suplemenw 
Literario Ilustrado. de corta 
vida. Lo sucedie ron las Pági· 
11/IS Literarias . en tamaño uni-
versal. Luego vino el Dom ini· 
cal. tab lo ide. t6 páginas. que 
di rigieron Gabrie l Montaña 
Camacho. Á lvaro Pachón de 
la To rre y Gonza lo Gonz<ílez. 
Gog. Y actualmente el ¡\lfaga-
::.íll Dominical" (C'acua Prada. 
A nto nio , Historia del periodis· 
11 10 colomhia11o . 2 : ' cd .. Bogo-
tá . Sua. [ 1970'?]. pág.272). Bajo 
la misma denominaciún. lvla -
Razín Dom inical. se realizaron. 
en épocas dife remes. publica-
ciones que variaban en forma-
to y/o en o rientación editorial. 
2 . Rive ra. Jo rge B .. El periodi.\ · 
m o cu ltural . Buenos Aires. 
Paidós. 1995. p<íg. () 2 . 
]- Dent ro dc.:l campo intelectual 
hay dife re ncias en la fo rma de 
o rganilacion e ntre la~ institu-
ciones y las formncio nes. E n 
~s t as últimas los productores 
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culturalc!\ M: han agrupado a ~í 
mismo!\ en rélacionc~ "que no 
~e ha~an en una atiliaciún for-
mal ni en una manifestación 
wlcctiva púhlica conllnuada. 
pero cn la-. cua Je~ existe una 
a~ociación consciente o iden-
tificación grupal. mamfc~tada 
ya sea informal u ocasional-
mente. o a vccc!> limitada a un 
trabajo inmediato o a relacio-
nc~ más generales" (Williams. 
Raymond . Socwlo¡:ia de la co-
municacián y del arte. Buenos 
Aires. Paidós. 1981. pág. ó4). 
4· "Uno de lo~ primeros temas a 
discriminar e n este campo lel 
del periodismo cultural) es la 
sut il e hipotética divisoria de 
aguas que se t ie nde e ntre la 
producció n creativa (aque lla 
que explora - con fines de 
producción - campos estét i-
cos e ideológicos inéditos y dis-
ponibles) y producción repro-
ductiva (la que contribuye a la 
difusión o divulgación tanto de 
patrimonios ·t rad icionales'. 
como de patrimonios incorpo-
rados al acervo por los opera-
dores del primer universo)" 
(Rivera. op. cit .. pág. t6). 
cultural de gran alcance cuya valoración sólo podría realizarse desde una perspec-
tiva disciplinaria múltiple, teniendo en cuenta que su expansió n temática sobrepa-
só. durante buena parte de su trayectoria. los límites de las áreas artísticas y lite ra-
rias. para ocuparse de la producción que circulaba en otros ámbitos culturales. 
DEFINICIÓ N ESTÉTICA E IDEOLÓGICA 
DEL MAGAZÍN DOMINICAL 
¿Qué se han hecho los lectores de los suplementos literarios de los 
periódicos? ¿Por qué sólo una mínima parte de ellos acude a este tipo de 
publicaciones? ¿Será que al público no le atrae el tema cultural? 
Después de un concienzudo eswdio sobre los hábitos de lectura de los 
colom bianos, hemos encontrado que la gran mayoría de lectores 
m uestra gran interés por los tem as culturales, pero ofrece resistencia al 
lenguaje tradicional de estas publicaciones. 
Debemos reconocer, entonces, que los m edios electrónicos han influido 
de tal manera en el público, que han creado un nuevo lenguaje, más 
visual, más dinám ico y por ello superficial. El color, por ejemplo, se ha 
convertido en factor decisivo en el ánimo de/lector, no importa su edad, 
sexo o condición social. 
Pretendemos, con estos cam bios, acercar aún más el tem a cultural a 
nuestros lectores, hablando un leguaje más asequible, directo y 
participante. 
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Este Magazín es para todos los lectores de El Espectador. A sí lo hemos 
comprendido y aquí está nuestra respuesta al reto de comunicación. 
Con esta presentación de los editores (Fernando Cano Busquets, Carlos Duque 
A rbeláez, en la dirección, y Guillermo González Uribe, en la coordinación) comen-
zó una nueva etapa del Magazín Dominical el día domingo 20 de marzo de 1983. 
Además del cambio de formato -el anterior era de mayor tamaño y contaba con 
menos número de páginas- , presentó como novedad la inclusión de elementos 
visuales poco frecuentes hasta ese momento en los suplementos literarios y cultura-
les de los periódicos colombianos. La pretensión de lograr un lenguaje adecuado a 
la amplia franja de lectores del periódico obligó, no sólo a una nueva presentación 
formal del Magazín, sino también a plantear la necesidad de darle un tratamiento 
menos denso en contenido a los temas culturales, buscando impactar en públicos no 
especializados mediante un mayor despliegue de imágenes. Por esta razón predo-
minaron al comienzo de la publicación los artículos sobre la actualidad en las artes 
visuales y escénicas, áreas apropiadas para explotar las virtudes de las nuevas tecno-
logías de impresión gráfica, y lograr la respuesta comercial prevista por los editores. 
La tabla de contenidos de ese primer número ilustraba bastante bien la preeminen-
cia que tendría en lo sucesivo este lenguaje: la convocatoria al Primer concurso 
nacional de fotografía en co~or Magazín Dominical de El Espectador; un artículo 
sobre el arte visual logrado por computador; una entrevista al ministro de Comuni-
caciones de entonces, donde se le pregunta sobre temas como la informática y los 
medios electrónicos; una sección de caricatura titulada "En blanco y negro", dedi-
cada al tema del color; un artículo acompañado de amplio despliegue fotográfico 
titulado "Color y arte popular", por nombrar sólo las secciones en las que se tema tiza 
directamente el nuevo recurso, emblemático y distintivo, que empleará el Magazín 
para diferenciarse de otras publicaciones culturales y lograr su propio público. 
En segundo lugar, cuando los editores señalaban como destinatarios del Magazín 
Dominical a " todos los lectores de El Espectador" se proponían a la vez como 
objetivo de su labor de mediación divulgar productos culturales que no fueran de 
circulación restringida; es decir, omitían en principio las creaciones asociadas con 
sectores e litistas de la cultura. Esta distinción fue definitiva no sólo para la selec-
ción de una calidad estética en particular, reconocida como legítima por el Magazín, 
sino también para la delimitación del área de lectores a los que ésta se circunscribía, 
porque aquellos que se sentían partícipes del círculo minorita rio de conocedores 
de la alta culturas fueron los primeros en sentirse excluidos y manifestar su incon-
formidad con las novedades que introducía la publicación. 
Las producciones de la cultura superior pasaron a ser incluidas de manera ocasio-
nal para darle prelación al cubrimiento de las producciones de la cultura m edia6, 
favorecida por la heterogeneidad y variedad del público al que se dirigía el Magazín 
Dominical. De manera que los temas de la actualidad política, la antropología, la 
sociología, la historia, la investigf!ción científica, la semiología urbana, la comuni-
cación y otros más fueron desplazando de sus páginas los habituales de arte y 
literatura, demostrando así que en su función de divulgadores culturales desplaza-
ban las tradicionales fronteras temáticas de las "bellas artes" y las "bellas letras" , 
para ocupar los nuevos territorios de la producción significativa difundida a través 
de las industrias culturales y los medios de comunicación masiva. 
Durante su trayectoria, e l Magazín fue teniendo un viraje considerable en su con-
cepción ideológica y estética - paralelo a los cambios en la dirección7- que lo 
llevó de ser esa publicación heterogénea pensada con e l propósito de aprovechar 
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5· ··un examen somero de la his-
toria de l 'pe riodismo cultura l" 
remite invariablemente a los 
diversos té rminos y combina-
torias de esa dicotomía. orga-
nizados por lo general de con-
fo rmidad con dos g rand es 
agrupamientos: un tipo de pu-
b licación se fijaba como obje-
tivo la hegemonía de un mo-
delo de cultura especializada. 
erudita y homogénea. des tina-
da a un núcleo de conocedo-
res más o menos calificados (lo 
que se llamó cuhura cultivada. 
cultura de e lite, cultura alta o 
high cullltre),en tanto que o tro 
trabajaba más bien sobre los 
patrones de la vulgarización, la 
heterogeneidad y la cultura 
general en su sentido más di-
fuso (el te rritorio de la cultura 
media. o midcult, según la no-
menclatura norteamericana)" 
(Rivera. ibíd .. pág. 22). 
6. " La cultura media - ta l vez la 
zona más expansiva desde la 
invención de la imprenta- es 
la que ofrece. en cambio, ma-
yores posibilidades de hetero-
geneidad y mezcla. Condicio-
nados por la ejempla ridad 
modelar de la cultura superior. 
pero también por las exigen-
cias de mercado. los producto-
res de este campo son los res-
ponsables de la ingente masa 
de adaptaciones. textos de di-
vulgación. revistas. proyectos 
edito riales. colecciones fas-
c icul arcs y o t ros ar tefac tos 
destinados a recoger, sinte tizar 
y difundir los patrimonios del 
conoci mie nto e n las esferas 
más variadas, y de ahí la fron -
dosidad potencial de sus reper-
torios te máticos" ( Rive ra. 
ibíd .. pág. 30). 
7· Dos etapas pueden señala rse 
de manera global en la orga-
nización edi torial de esta pu-
blicación: una primera contó 
con la d irección de Fernando 
Cano y Carlos Duque. reem-
plazados después por Marisol 
Cano. y te nía a G uille rmo 
González Uribe en la coordi-
nación editorial ( t<)83-1987): la 
segunda, bajo la dirección do.: 
Marisol Cano. contó en la re-
dacción con Poly Mart ínez. 
Hugo Chaparro Valderrama. 
Claudia Arcila. has ta la llega-
da de J uan Manut:l Roca a la 
coordinación edito ria l ( 19R7-
1997). El pe riodo dd que se 
ocupa esta investigación con-
cluye en 1989. año en que el 
proceso de legitimación de los 
escritor..:s qut: publican e n d 
Magazín Domi nica l puede 
considerarse consolidado. 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
EL ESPECTADOR 
... twn ..... ...... lc: 
i 
1 
............ ~ ...... 
Anoche soñé yo que casi nunca sueño 
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C'~~\q~ .. tthu'• 
··Por una escritura diside nte··. cuhierta. Magazín Dominical. 
núm. 226. 26 de julio de 1987. 
La esq uina del cuento. Magazín Dominical. núm. 216. 17 de mayo 
de 1987. pág. 8. 
K En tkclarac•ón rc:gbrrada por 
:-. tauncio Su<irc:.r (c:l auwr) el 
3 de: ocruhrc de 2000. Mari~ol 
Cano n~~pondia c:n Jo, siguicn-
rc: ... h!nmnO!- a la prc:gunra ... o-
hrc: l>i hahía !Oral indc:pc:ndc n-
cia uc:l equipo de: dirc:cción del 
Magalfn Dominical frc lllc a la 
inll.:n c:nción que: c:n algún mo-
mc nl,, pudi..:ra le nc:r la dirl'C· 
ción del pc:riódico. la ~ c:diloria-
l c:~ o cualqui er u rro age nt e 
c:xlcrno: ··A hsolura . de eso 
puc:do dar fe: porque: de: lo~ tre-
ce año~ c:n l o~ que yo dirigí el 
Magazín la indc:pendcncia lk-
gaha a tale¡, punto~ que Gui-
llermo Cano ldirc:ciOr del pe-
riódico] en algunas ocasiones 
nos pa~aha materiales para 
publicarlO!>. y !>i a nosotro!> no 
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comercialmente las expectativas del público divulgando producciones reconoci-
das. como inicialmente se propuso. a convertirse en un espacio para la introduc-
ción de nuevas propuestas creativas y reflexiones sobre la cultura. orientado por 
unos principios y unos criterios de calidad definidos de manera autónoma por los 
editores. en procura de objetivos muy específicos. Estos objetivos fueron. por una 
parte. lograr una apertura del campo cultural colombiano para la inserción de nue-
vos creadores en ámbitos de reconocimiento limitados a los creadores consagra-
dos: por otra. instituir una calidad estética independiente de las presiones políticas 
o comerciales que se imponen por regla general e n los medios masivos~'<. 
Finalizando la década de los ochenta. el Magazín ya se había convertido en un suple-
mento dominical consagrado casi en su total idad a la literatura. con secciones espe-
cializadas dedicadas a diferentes géneros: Página de poesía. Esquina del cuento. Ojo 
por hoja (crítica). Magazín "/ihrogr4fico" (reseñas y comentarios de libros). Esa orien-
tación temática fue definitiva en la consolidación del Magazín. no sólo como medio 
de información y generador de opinión en torno a las realizaciones tanto nacionales 
como universales de la literatura. sino también como espacio de legitimación de una 
calidad estética reconocida en los productos que ofrecía al público lector. 
El interés por la cultura nacional y la mirada a los procesos de la sociedad colombia-
na a través de la producción cultural fueron constantes, a pesar de la movilidad de 
realizadores y colaboradores en el Magazín. Existió, en las diferentes etapas, una 
conciencia de pertenencia a una tradición y a un pasado histórico que se buscaba 
rescatar y proyectar. siempre tratando de corresponder al interés por establecer un 
diálogo directo con ámbitos culturales universales. Esta capacidad para introducir, 
de manera equilibrada y atractiva para el público, creaciones locales, nuevas en su 
mayoría, sin dejar de lado los temas universales o clásicos, ofreció uno de los aportes 
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más significativos dentro del proyecto cultural desarrollado por el Magazín: la mo-
dernización de las concepciones sobre la cultura que predominaban en la sociedad 
colombiana (preservadas por los medios adscritos a la cultura oficial) mediante la 
introducción de elementos renovadores tanto en lo estético como en lo ideológico. 
Conformación del público lector del Magazín Dominical 
Es en las cartas de los lectores donde primero se puede apreciar el impacto causa-
do por el Magazín en el público: la acogida o el rechazo de la propuesta lanzada 
por los editores en e l primer número fue el tema de un debate inicial que se pro-
longó durante varios más. Los corresponsales discutían no sólo el criterio con el 
que se sustentaron las innovaciones del Magazín en el campo de los suplementos 
literarios, sino también la concepción misma de cultura subyacente en su defini-
ción, como bien lo señalaba uno de los lectores: 
He leido la nueva revista de farándula denominada Magazin Dominical. 
Yendo al grano el problema no radica, como alegremente lo sostienen, 
en que una encuesta señale que la cultura es interesante pero rechaza 
nuevos adeptos por el uso de un lenguaje tradicional. Según ustedes la 
respuesta es dorarle la pi/dora y la gente consumirá cultura. Y aquí 
cayeron en la trampa muchachos. 
La cultura no es un producto masivo simple y llanarnente porque a 
nuestra sociedad no se Le han inculcado los fundamentos intelectuales 
para que seinterese en los movimientos culturales universales o 
autóctonos ya sea para conocerlos, o criticarlos, o destruirlos o 
construirlos. Por lo tanto cualquier encuesta sólo reflejará esa realidad. 
[ ... ¡Aún es tiempo de rectificar. La cultura sólo será masiva cuando la 
educación sea masiva, y eso implica poseer un concepto ideológico, 
generador del cambio social, muy contrario al que les lleva a ustedes a 
tergiversar el uso de la prensa y pasar de despertar inquietudes cullllra/es 
a dar patente de cultura a movimientos no por populares no m enos 
nocivos. (Hugo Maya Tovar]9 
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nos parecían huc.:nos. oportu· 
nos. pertinentes o 4uc.: no rc.:s-
pondían n lo que.: nosotros 
creíamos 4uc.: tenía 4uc ser, le 
c.kcíamos 4ue no y ~ 1 nunca 
nos impuso un texto: después. 
cuando Fernando y Juan Gui-
llermo Cano fueron los direc-
tores dc.:l periódico. pasaba 
exactamente lo mi~mo. y con 
respecto a editoriales y a gale-
rías. por ejemplo. que podrían 
ser otro posible anunciador y 
4ue viniera una censum publi-
citaria. como se dio en el pc.:-
riódico en muchos casos. tam-
poco. En d Magalin pasó. al 
reseñar determinac.Jos libros y 
hacc.:r comentarios 4uc.: no fuc.: -
ra n favorables o cr iticas con 
rc.:specto a dc.:terminados auto-
res o dc.:terminadas puhlicacio· 
nc.:s. pod ía llamar un c.:di tor a 
decir que.: retiraba la publici-
dad. Nuc.:stra respon~abil idac.J 
es primc.: ro con el público y 
nosotro~ no po<kmu~ o no dc.: -
hcmos decirle 4uc vamm. a 
comc.:ntar un libro ljlh.' no con· 
sideramo~ 4ue mcrc.:1ca s~·r co-
mentado. c~o tamh1C:n .¡uccc.Jia 
con t!dltonales y con autorcl> 
editores". 
9· Maga.dn l>ominlCal. num. J . . \ 
c.Jc.: abril <k h)8J. pa!l. 5· 
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No fueron los audaces cambios formales introducidos en el suplemento los que 
motivaron los más fuertes pronunciamientos de inconformismo; fueron los facto-
res relacionados con los contenidos los que recibieron más críticas: el manejo pe-
riodístico apresurado. el peligro de ver la trivialidad convertida en un factor de 
calidad para complacer las demandas del público señaladas por los sondeos de 
opinión. y. en última instancia. la inclusión de productos cultura les que por sus 
características estéticas o su escasa conveniencia ideológica no parecían adecuarse 
a la labor format iva que se consideraba debía cumplir la prensa cultural. 
Estas críticas fueron frecuentes en el área de los lectores y coleccionistas habitua-
les de la revista desde épocas anteriores, acostumbrados a encontrar publicados 
en las páginas del Magazín Dominical materiales afines con el interés del selecto 
grupo que podía tener acceso a los códigos de la cultura superior. La sola idea de 
que la publicación no se limitara a divulgar las producciones cultas de las artes y las 
le tras hizo que algunos lectores se marginaran; otros aceptaron con relativa pasivi-
dad los cambios introducidos con la modernización técnica, mientras esperaban a 
que ellos no obligaran a la desaparición de secciones tradicionales del Magazín. 
Para los nuevos lectores. especialmente, resultaron suficientemente atractivos el 
color y el despliegue gráfico en la presentación formal del suplemento, la variedad 
en los temas tratados, la posibilidad de encontrar reflexiones desde las ciencias 
humanas y sociales sobre la realidad cotidiana, al igual que la apertura a escrito-
res, artistas plásticos o real izadores de cine poco difundidos entre el público. Prác-
ticas como la colección y el intercambio de los ejemplares, propias de un público 
formado en los hábitos acumulativos de la industria cultural , fueron frecuentes 
desde un comienzo entre los lectores. Los anuncios de los coleccionistas, sumados 
a la participación de algunos lectores interesados en hacer públicos trabajos de 
creación li teraria , constituían los motivos más usuales en la correspondencia escri-
ta entre los lectores y los editores del Magazín Dominical. 
Con el transcurrir de los números, la respuesta permanente de los lectores y algu-
nos cambios introducidos en la orientación editorial permitieron al equipo de rea-
lizadores del Magazín Dominical encontrar un equilibrio en el tratamiento de los 
temas y un adecuado manejo de los recursos gráficos, q ue le garantizaban una 
amplia aceptación a pesar de la heterogeneidad del público. Los temas relaciona-
dos con los movimientos y procesos sociales en Colombia y A mérica Latina ocu-
paron buena parte de esas contribuciones enviadas a los redactores, y cuando men-
cionaban temas artísticos y literarios, la tendencia común entre los lectores fue 
verlos desde una perspectiva sociológica y política, como un instrumento más para 
la comprensión de la realidad. 
Para la segunda etapa, bajo la dirección de Marisol Cano y la coordinación edito-
rial de Juan Manuel Roca, el Magazín centró su temática en la producción artística 
y literaria, a la vez que integró como redactores y colaboradores a un numeroso 
grupo de creadores artísticos e intelectuales que logró infundirle una dosis de pro-
fundidad al cubrimiento de los hechos culturales. Este cambio motivó una res-
puesta favorable en el público, que puede tomarse como el mejor indicador de los 
alcances obtenidos con la propuesta cultural planteada por esta publicación: en 
diversas regiones del país, especialmente en las más alejadas de las posibilidades 
de acceso al libro, un amplio número de lectores que incluía a estudiantes de cole-
gios y universidades, profesores, trabajadores de la educación popular, e tc. co-
menzó a utilizar el Magazín Dominical como material de estudio para su forma-
ción, no sólo en lo artístico y literario, sino también en lo político e ideológico, 
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Magazín '' librográfico ... Magazín Dominical. núm. 361. 25 
de marzo de 1990, pág. 2 . 
Cartas de los lectores. Magazín Dominical. núm. 3. 3 de abril de 1<)83. 
' pag. 4· 
como lo expresaban en las cartas y pudieron comprobarlo directamente los reali-
zadores cuando se desplazaban a pequeños municipios y ciudades intermedias en 
desarrollo de jornadas o encuentros cultura les10• 
Desde esa comunicación directa que establecían los lectores se proyectó un público 
interesado en su formación intelectual, con credibilidad en la publicación, escéptico 
frente a los análisis culturales densos o cansado de ver el hecho cultural convertido en 
espectáculo. Ese público, heterogéneo como suele serlo en la zona de la cultura m e-
dia, también involucraba integrantes reconocidos del campo intelectual y consumido-
res de cultura superior que encontraron en los contenidos temáticos del Magazín 
Dominical una reivindicación de la reflexión, el comentario crítico y hasta del rigor 
académico sin recurrir a concesiones publicitarias para ganarse una audiencia masiva. 
Por último, ante las difíci les condiciones para la adquisición de libros en Colombia, 
el público lector amplio de la segunda etapa del Magazín Dominical encontró en 
éste la posibilidad de acceder a las novedades bibliográficas, presentadas y comen-
tadas desde una perspectiva abierta y exigente. pero sin recurrir a los lenguajes 
excluyentes propios de los repertorios especializados. En la prensa cultural colom-
biana no existían antecedentes de una publicación que dedicara tres números al 
año exclusivamente a esa zona de la producción culturaL Los números Librográficos. 
como fueron denominados (el primero apareció el 25 de marzo de 1990) superaban 
ampliamente la reseña de libros para incursionar en los territo rios de la producción 
y circulación editorial en Colombia y en los demás países de América Latina. La 
escasa conciencia que sobre la lectura se tenía en esta área geográfica, motivó una 
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G uillermo Cano. cubierta Magazín Dominica l. núm. 198. 11 de 
enero de 19H7. 
Cartones de Garzón. Magazín Dominical. núm. 246. 13 de di-
ciembre de 1 987. pág. 2 1 . 
11. En es~ monH:nto (año 1yX)I 
uingia El bp~ctador don Gui-
llermo Cano lsata. paiodista 
de idea~ lihenlles y defen~or 
acérrimo de la democracia. ase-
>.inado pm e l narcotráfico en 
11.)&). Por ratone!> ideológ1ca~. 
'lcmpre antepu"o '\U compro-
miso ético con la realidad na-
Cional a lo" interc<;cs cconóm1· 
co~ o po l ít ico~ que pudieran 
incidir en la!> ucci~iones del pe-
riódico. En entrcvi~ta registra-
da por M a u ricio Suárcz el 5 dt: 
octubre de 2ooo. Guillermo 
González l "nhc recordaba así 
la participación de don Gui-
llern'o Cano t:n la t ransforma-
ción de l Magazín: .. En esos 
t iempo:- Garcia Márqucz lanza 
la idea de la creación de un pe-
riódico llamado El Otro y aun-
que finalmente no alcanza a 
conseguir lo~ fondos suficientes 
para financiarlo. dice que quie-
re hacerlo con periodistas me-
nores de treinta años que no tu-
vieran los vicios del periodismo 
profesional. D on Guille rmo 
Cano decidió adelantarse a la 
cnnflmía 
comunicación permanente con lectores y escritores que colaboraban como corres-
ponsales con notas sobre los libros más importantes. de mayor debate, o las nove-
dades de reciente aparición en el mercado. Esta comunicación permitió que mu-
chos de esos corresponsales se hicieran colaboradores del Magazín Dominical des-
de la distancia. lo que convirtió a la publicación en un puente para la integración 
nacional a los procesos de la cultura letrada en el resto del continente. 
Definición del concepto de cultura 
en el Magazín Dominical 
El Magazín fue para quienes lo realizaron una publicación que intentó abarcar la 
complejidad de los temas de la cultura en su definición integradora, cercana a lo 
antropológico. Se propuso abordar la cultura como el conjunto de creencias, hábi-
tos, costumbres. formas de vivir y relacionarse, propias del ser humano como miem-
bro de una sociedad. Esta premisa, sustentada desde los primeros números, se iría 
confirmando con la trayectoria periodística de la publicación a través del cubri-
miento de las más diversas realizaciones humanas, especialmente aquellas perte-
necientes al área de la cultura nacional. 
Dos propósitos parecen haber servido de motivación. El primero, la decisión del 
director del periódico de transformar la edición dominical incluyendo una revista 
moderna de características innovadoras, que mediante la heterogeneidad de sus 
temas resultara atractiva al amplio público de lectores 1 1• El segundo, la democrati-
zación de los productos culturales a través de su divulgación en un medio de circu-
lación masiva, propósito ideológico que también se plantearon los realizadores del 
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acompañan las edkiMh de 
El Espectador. 
, .... ..... IJU. 
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D C' n.l.t\8 .otwaba ~ ~ ~ la.t montAt\U l't.K .. v.n mar•-
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Suplementos de El Espectador. Magazín Dominical. núm. 233. Magazín Dominical. núm. 500. 22 de noviembre de 1992. pág . .J. 
13 de septiembre de 1987. pág. 18. 
suplemento y que les representó no sólo una fuerte oposición de la fracción tradi-
cional del campo cultural. sino también la censura de sectores de tendencia ideoló-
gica opuesta que llegaron a ver con desconfianza las implicaciones políticas de la 
labor realizada por el Magazín DominicaP 2 • 
E l hecho de que en un suplemento cultural de un periódico con la trayectoria de 
El Espectador se empezara a incluir o pensar la cultura y e l periodismo cultural 
como un medio de aproximación a los acontecimientos sociales. la política y la 
función social de los medios de comunicación. generó una fuerte reacción desde 
las posiciones dominantes en los campos de la cultura y la política. puesto que se 
estaban introduciendo nuevas tendencias ideológicas y estéticas en amplios secto-
res de consumo y, como consecuencia. podían producirse transformaciones en el 
tejido cultural de la sociedad. 
La legitimidad de ese discurso cultural que de fe ndía y propagaba el Magazín Do-
minical, en la primera etapa, es oto rgada en gran parte por los lectores, quienes 
terminaron por reconocer la validez del sistema de valo res estéticos y éticos pro-
puesto por la publicación. A pesar de la controversia inicial. la aceptación de la 
"calidad" que ofrecían los productos culturales de los que se ocupaba este medio 
comprueba la relación de corresponde ncia entre la demanda preexistente de cier-
ta clase de público con la oferta novedosa formalmente y amplia en contenidos 
temáticos que buscaba introducir. 
Asociados tradicionalmente con una calidad esté tica menor. o realizados median-
te procesos técnicos (como el trabajo de los diseñadores gráficos o algunos géne-
ros musicales de circulación masiva) que hacían cuestionable su condición artísti-
I OIIIfN CULTU kA l \ IIIII OG kÁti CO , \' 01 4l , H U M 6\1 . lUII~ lssJ 
iniciativa de Gaho: llamó a ~u 
hijo Fernando. a Carlos Duque 
y a mí !Guillermo Gon¡¡íktj. 
que había sido pcriodi,ta de El 
E~p.:ctador desde los año!> 
~etenta. para entrcgarnoo; el 
Magat.ín Dominical y que hr· 
ciéramol> libremente lo quc qui· 
s1éramos wn esa publicación". 
12 . En declaración regi:.twtla por 
~tauncio Suára el J de octu-
bre de .woo. Marisol Cano ~e 
rcliri(l así sob re e~tc t.:ma : 
" Hubo rcacción política con-
traria tic la d~recha . difici l. 
fuerte y complicada. En 1\)1<4-
~5 - cuando hubo el rompl · 
m1ento de diálogos con la~ 
Fa re. ,ahó una publicanón que 
fue muy complicada en e~e 
mome nto. y que se llamaba 
"Colahoradores dd comuni'-
mo .:n ( 'olombia" D.:ntw de 
las per,onas señalada~ e~táha­
mo~ •tlentilicatlo~ duramente 
l'omo colaboradore~ del comu-
nismo Guillermo Gontálo . 
Man~ol ( 'ano. Guillermo <·a-
no y algunos otros que no eran 
Lk planta del ~tag.atín. pero 
que ,¡colaboraban lrecu~·n te ­
mente. l-lahia mcomoti¡J,¡J en 
much•>' ":cJore~ de la tl.-rcch.1. 
'<.'ctor~·, emprel>analc:-. pl,r,1ue 
( 011/IIIIUI 
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d Maga;.ín k tlaha cabida a la 
ILquic:n.la armada . Desde: el 
punt o de 'i~ta político . d 
~1agalin fue muy crítico con 
IOdo el t••ma tk Centroamé-
rica: e nwnce:- huho manife:.ta-
noncs de im:omodidad. Des-
de el punl<l tk vis ta de la 
cu ltu ra t radiciona l también 
había t·omo llamado~ de aten-
CIÓn a la direcci6n dd periódi-
co para reclamar por la falla 
de difu~i6n de e \·cntos de la 
cullura e'pect:kuln. Bá~ica­
mente l a~ mamfestaciones de 
inconformidad fueron tlel sc:c-
IOr político. porque el Magazín 
tenia una concienc1a. una ~en­
'lbilidatl y una liherlad U<-' 
pc:n,amieniO que k llamaha 
mucho);¡ atenti<Ín a otros ~ce­
lOTe~. La proxn11itlatl con c:l 
Cinep y lu teología de la libe-
ración [ relkxión teológica 4ue 
comc.:n1.6 en Latinoamérica 
de pué~ dd Conc1lio Vaticano 
Iljtambién produjo inconfor-
mismo en sectores de la Igle-
s ia : también fren te a temas 
como la rc.:ligiosidad popular. 
los tle rcchos humanos. No ca-
bía que en un medio masivo. 
aun con la independencia de 
El Espectador. existiera en 
esos momen10~ lo que para al-
gunos era la iz4uierda". 
1_1. Magazín Dominical. núm. 411. 
18 de diciembre de tl)8J. pág. 3· 
q . En E l Espectador hay un he-
cho dramático que t ransforma 
también las jerarquías y las 
personas que están en la direc-
ción del pt!riódico: el asesina-
to de d o n Guillermo Ca no 
( 1986): a partir de este hecho 
hay cambios en la dirt!cción del 
periódico. en van as de sus pu-
blicaciones. y en algunos de los 
cuadros dt: d irección. En ese 
momento a Marisol Cano B. se 
le encomienda la dirección del 
Magazín Dominical. 
1 S· Declaraciones de Marisol Ca-
no Busquets regis tradas por 
Mauricio Suárez el 3 de octu-
bre de 2000. 






Primer Concurso de Fotografía a Color. Magazín Dominical. núm. 26. 1 1 de septiembre de 1983, 
págs. 16- 17-
ca. los nuevos productos culturales fueron en algún momento admitidos como ta-
les por el segmento de lectores identificados con la cultura superior. El modelo 
humanista ilustrado que tradicionalmente presentaban los supleme ntos literarios 
de los periódicos fue ampliado de esa manera por las transformaciones reciente-
mente introducidas en el proceso de modernización cultural. El alcance de esa 
empresa de democratización de la cultura fue valorado como exitoso por los mis-
mos edito res después del primer año: 
Que no todo ha sido aciertos, es cierto, pero hemos abierto las páginas 
de esta revista a ww concepción de la cultura que la saca del marco 
limitado de las actividades especializadas, para abarcar además diversos 
aspectos de la cultura de la calle, de la esquina, de lo cotidiano en 
general. Muchos de los intelecwales de alto vuelo que en un momento se 
mostraron reticentes a aceptar el cambio, han vuelto al redil y, lo que es 
más importanre, hemos logrado que capas más amplias de la población 
se acerquen a estas páginas 1-'. 
Los cambios en la dirección editorial del Magazín fueron definitivos para consoli-
dar la concepción de cultura desde allí difundida 14. La intención de hacer un perio-
dismo cultural crítico comenzó a tener el respaldo de un equipo de periodistas y 
colaboradores caracterizado, según palabras de quien estuviera en cabeza de la 
publicación durante esa etapa, por las siguientes cualidades: 
[56] 
Una formación sólida en el área de la cultura y con una mirada también 
muy amplia de lo que podía hacerse en una revista dominical cuya 
función principal era transmitir la diversidad de pensamiento, renovar 
los lenguajes periodísticos, permitir el desarrollo de géneros que habían 
sido perdidos, como el reportaje, la crónica, la entrevista, darle prioridad 
al tema del manejo de la imagen f. .. f. De esa manera, quienes tenían en 
sus manos las riendas del Magazín Dominical debían ser capaces de 
responder a estos principios de transformación de la publicación 
dominical15. 
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Ilustradores del Magazín Dominical. núm. 500. 22 de noviembre 
de 1992. pág. 16. 
Minorías é tnicas. Magazín Dominical. núm. Jó. 20 de novie m-
bre de 1983. pág.s. 
En esa segunda e tapa se mantuvo e n e l Magazín Domin ical la concepción 
integradora de cultura, aunque con una tendencia cada vez mayor a centrarse en la 
difusión de producciones de las diversas artes: lite ratura - principalmente poe-
sía- . cine, música y pintura. La articulación de ese ámbi to artístico especializado 
con otras formas de aproximació n a la realidad hizo posible q ue se enriqueciera el 
discurso cultural del suple mento. y que to mara distancia de ace rcamie ntos 
netamente ideológicos o que se situaban e n la perspectiva de las doctrinas po líti -
cas. E l e lemento visual. inicialmente considerado un recurso para la consecución 
de lectores, se convirtió en un campo exploratorio de nuevos ho rizontes expresi-
vos con el trabajo realizado por un grupo de ilustradores y diseñadores gráficos 
que logró introducir la imagen como un texto que aumentaba la información del 
lector, incitándolo también a otras formas de pensar e interpre tar los temas. U n 
tercer elemento. definitivo para el mayor reconocimiento de la calidad de su o fer-
ta cultural. fue el de la responsabilidad asumida con el lector a l proponer un trata-
miento generalmente riguroso en el cubrimiento y difusión de las producciones 
culturales. Renunciando a las concesiones inicialmente hechas al gusto del público 
masivo, los realizadores del Magazín encontraron la adhesió n definitiva de una 
franja del público especial izado conformado po r escritores. a rtistas. investigado-
res sociales. educadores, profesionales de distintas disciplinas con inclinaciones e 
intereses intelectuales cercanos a la cultura superivr'h. 
Estos elementos convirtie ron en su momento al Magazín Dominical en un suple-
mento de amplia incidencia en los procesos de modernizació n de la cultura. gra-
cias a que supo encontrar un equilibrio entre la oferta dirigida a públicos especia-
lizados y la orientada hacia el gran público. sin descuidar los crite rios de exigencia. 
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17. (Rivc:ra. op. clf .. pág. qX). 
1 X . .. La puc: l> t a a foco de e~ ta:. 
significacionc:l> difuloas. prc:sc:n-
tc~ dentro Jc: una ·formación·. 
C:l> funcional a una hip6 tcsil> dc 
Williarm.l Raymond ]: la Jc: que 
la uniJad inte lc:ctual y eMéti-
ca dc un movimic:nll>. aquello 
por lo cual ~Ul> mic:mbros se 
reconocc n. reco noc-.:n a ~u~ 
·próximo~ · y toman d istancia 
respecto a los ·ot ro~ ·. no tiene 
nece~ariament c: la forma de 
unidad de una doctrina artísti-
ca e ideológica. A veces los 
princrpro~ que confieren iden-
t idad a un grupo no tienen o tro 
carácte r que e l de una conste-
lación de actituJes y sobreen-
tendidos. valores y rechazos 
compartido!> que no se articu-
lan en discursos programáticos 
o manifiestO!- de d octrina .. 
(Sarlo. Beatriz y Altamirano. 
Carlos. Literafllm-Sociedad. 
Buenos Aires. Hachctte . 191-!3. 
pág. 9R). 
ll) . La participación del publicista 
Carlos Duque t:n la dirección 
del Magazín Dominical duran-
te c:l primer año es decisiva 
para la escogencia de la ima-
gen y e l dü,eño grá fico como 
caracter íl>tica principal de la 
publicación. como lo confirma-
ron Marisol Cano y Guille rmo 
González Uribe e n declaracio-
nes registradas por Mauricio 
Suárez e l 3 y 5 de octubre de 
2000. 
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Poetas en el Magazín Dominical. núm. <)6. 27 de enero de 1985. págs. I6· I7-
consiguiendo. como pocas veces sucede en los suplementos literarios o culturales 
de la prensa de circulación masiva. la difusión extensa de una producción consa-
grada por su calidad en el campo cultural. 
EL MAGAZÍN DOMINICAL COMO "FORMACIÓN" 
Las palabras de presentación de los editores en el citado primer número del Magazín 
Dominical. sin tener la contundencia de los manifiestos vanguardistas de las revis-
tas a comienzos del siglo XX. cumplían la misma función declarativa al exponer 
los principales aspectos del programa que desde la publicación se proponían reali-
zar. En primer lugar, aspiraban a renovar el lenguaje tradicional de los suplemen-
tos literarios para conseguir una mayor acogida de los lectores; en otras palabras. 
los editores señalaban una falencia de los demás suplementos literarios que ellos 
pretendían remediar. En segundo lugar, como todo manifiesto o declaración de 
propósitos. exponían un programa de "regeneración" que sería llevado a cabo por 
la revista o por el grupo que la producía 17; sin ser totalmente programáticos, con-
sideraban que el recurso visual y el color eran los elementos que podían aportar 
para recuperar el atractivo de los suplementos. 
Aunque este propósito inicial se cumplió, con ajustes y modificaciones que matiza-
ron el excesivo colorido original, resultó evidente que no fue el definitivo en la 
consolidación de la identidad del Magazín; fue a través de la actividad periodística 
y creativa que realizaron los miembros y colaboradores del equipo de redacción 
como se logró esbozar una identidad de grupo, difusa en la forma de su enuncia-
ción pero visible tanto en la calidad de los productos culturales que publicaron 
como en el enfoque concedido a los temas de los que se ocuparon 18. 
La importancia que desde los primeros números se le otorgó a la imagen 19 y el 
color en la publicación obligó a que fueran las artes visuales, durante toda la pri-
mera etapa, las que tuvieron prelación por parte del equipo de redacción: la pro-
ducción cinematográfica nacional, prolífica en largometrajes comerciales durante 
la década de los setenta y en una búsqueda creativa durante la de los ochenta; la 
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fotografía artística y el patrimonio fotográfico; los nuevos creadores colombianos 
en las artes plásticas; las exposiciones realizadas en galerías y museos dent ro y 
fuera del país, así como la obra en proceso de algunos artistas. fueron las temáticas 
abordadas con más frecuencia por los diferentes colaboradores que escribían para 
e l Magazín Dominical. 
La relación establecida por los jóvenes comunicadores que dirigían e l equipo de 
redacción con profesionales y especialistas de las ciencias sociales durante su for-
mación universitaria, fue fundamental para definir la perspectiva periodística que 
debía tener un suplemento de prensa como el que estaban realizando. Fernando 
Cano, Guillermo González, Juan Pablo Ferro, Marisol Cano, entre otros, comen-
zaron a plantear la necesidad de cambiar la orientación del suplemento literario 
del periódico estableciendo un diálogo directo con la actualidad cultural, con los 
productores y creadores que en ese momento tenían un trabajo que correspondía, 
tanto en la concepción como en el compromiso de ser divulgadores culturales, con 
el objetivo que ellos como editores se habían planteado. 
Es entonces cuando se constituye el grupo de realizadores del Magazín D ominical, 
conformado por el equipo de redacción y los colaboradores, ocasionales o asiduos, 
y aglutinado en torno a una concepción amplia de cultura como lo demuestra la 
pluralidad de temas que frecuentaban en cada entrega: desde la política cultural, 
pasando por la ecología, los derechos humanos, el teatro de vertiente popular, la 
música afrocaribeña, la arquitectura urbana, hasta los medios de comunicación, 
los movimientos por la paz, los derechos humanos o la reivindicación de las mino-
rías. En esa constelación de intereses se vincularon, en las diferentes etapas de la 
publicación, periodistas culturales y escri tores como Eduardo Márceles Daconte, 
H ugo Chaparro Yalderrama, Eduardo García Aguilar, Juan Carlos Moyano, Juan 
Manuel Roca, entre otros, quienes colaboraban en la redacción con textos sobre 
' literatura y cul tura; los críticos de arte Beatriz González, Alvaro Medina y Eduar-
do Serrano, quienes acompañaron con sus comentarios las muestras del trabajo 
visual o plástico de los creadores en esas á reas; el musicólogo Ángel Perea, quien 
incursionó en la publicación otorgándole un perfil característico a la escritura so-
bre música popular; e l sociólogo Alfredo Mo lano. quien planteó a través de su 
trabajo la relación entre periodismo testimonial y sociología; e l arquitecto Juan 
Carlos Pergolis, quien demostró en sus ensayos cómo la ciudad podía ser pensada 
como espacio cultura l; el profesor Leopoldo Múnera, de la Universidad Nacional, 
quien colaboró escribiendo sobre temas relacionados con los movimientos socia-
les; el director del Cinep, Francisco de Roux. quien aportó sus re flexiones sobre la 
cultura popular. También publicaron ensayos y artículos el psiquiatra Luis Carlos 
Restrepo, e l economista Salomón Kalmanovitz, y seguiría una extensa lista de asi-
duos colaboradores provenientes de los más diversos campos. 
Para Marisol Cano, directora del Magazín durante trece años, Los e lementos co-
munes al grupo de realizadores y colaboradores que permitieron la conformación 
de un equipo de trabajo pueden definirse en los siguientes términos: 
En primer lugar una actitud muy independiente de cada persona desde 
su propio campo, unas exigencias y estándares de calidad rambién muy 
rigurosos, una capacidad grande de escuchar al otro, eso que en la 
cultura nuestra debería ser normal pero es muy difícil de encontrar; y es 
que no estaba conformado [el grupo de trabajo/ por personas que renían 
un ego muy grande y que no se dejaban sorprender por los demás. Creo 
que una cierta actitud de estar aprendiendo siempre la tenían todos los 
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colaboradores del Maga zín No había esos prowgonism os que acaban 
' rodas las publicclciones de los proyectos culrurales. Ese era un elemento 
muy importan re y muy imeresanre del equipo que se f ue conformando, 
no sólo del que esraha en la base. los que rrabajábamos, que éramos los 
emplearlos y quienes respondíamos en úlrimas por cada edición semanal, 
sino de rodo ese gran grupo de colaboradores que estuvo ahí presenre. 
Yo creo que hay un marcado espíriw liberrario sobre todo en los más 
cominuos colaboradores del Magazín [. .. ] Toda esra gente tenía esras 
caracrerísricas: espírirus muy independiemes, muy libertarios, muy 
respetuosos de la creación, también con un sentido que yo creo que tenía 
el Magazín: no tenerle miedo al hecho de ser también difusor de la 
cultura. A veces se dice: esos difusionistas, pero en un país como el 
nuestro una p ublicación que tenía el tiJ·aje del Magazín, leída por cinco 
veces más personas del ti raje, cumplió un papel de educación y de 
formación a parJir de difundir bien la cultura, que era muy importante. 
Creo que todas estas personas que se acercaron al Magazín., que 
fo rmaron parre de su grupo de trabajo, tenían muy clara también esa 
concepción de culrura que además era una responsabilidad f rente al 
país. A todo ese grupo se vinculaba un grupo de artistas plásticos 
significativos e importantes que comprendió que trabajar su expresión 
gráfica en un m edio masivo n.o era desprestigio o n.o los hacía m enos 
artistas, sino que, por el comrario, comribuian a ese diálogo también de 
lenguajes. Por eso personas como José Antonio Suárez, como Fabián 
Rendón, com o Mario Londoño, rambién le dieron un carácter bien 
importante a la publicación, demostrando que n.o iban a perder su 
importancia como artistas al trabajar para el Magazin. En ellos también. 
había esos perfiles que tenían en común la manera de ver la cultura20. 
La ausencia de espacios alte rnativos a los canales oficiales de difusión cultural o de 
los medios hegemónicos, fue una de las motivaciones para que creadores intelec-
tuales o artísticos se sumaran al grupo de realizadores del Magazín Dominical. 
Algunos de e llos hasta ese momento tenían una escasa trayectoria en la prensa 
escrita, y venían realizando su trabajo de manera aislada o liderando iniciativas 
independientes desde otros medios culturales, como grupos de teatro, centros de 
investigación o talleres creativos. También había profesores universitarios y aca-
démicos de sólida formación que encontraron en este suplemento un espacio para 
la vinculación de la teoría con la realidad más inmediata. 
Fueron amplios los propósitos que llevaron a la adhesión, temporal o definitiva, 
de los colaboradores al proyecto cultural que se desarrollaba desde las páginas del 
Magazín Dominical: la posibilidad de una publicación que no solamente difundie-
ra su trabajo otorgándoles el reconocimiento en su campo específico, sino que 
además les garantizara "el respeto por sus ideas y concepciones creativas", como 
lo manifestara posteriormente un colaborador habituaP 1; la apertura de quienes 
encabezaban la publicación para integrar al equipo de trabajo en una dirección 
colectiva o "pararredacción'' que acogía las propuestas temáticas de los colabora-
dores siempre que éstas se aj ustaran a los parámetros de calidad, oportunidad y 
responsabilidad que la caracterizaban, y que también definía aspectos como la 
planeación de cada número, la convocatoria a los colaboradores, la titulación de 
los artículos y hasta la adecuación de la escritura a las expectativas del público22. 
Sin embargo, como siempre sucede en la organización de las revistas y los suple-
mentos23, no sólo se presentan adhesiones al proyecto que éstas han trazado; tam-
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C ubierta. Magazín Dominical. núm. 40. 18 de diciembre de 
1983. 
Gritos y susurros. Magazín Dominical. núm. 40. 1 X de diciem-
bre de 1983. pág. 15. 
bién ocurren deserciones por parte de algunos colaboradores que por razones éti-
cas o estéticas, en algunos casos incluso políticas, toman distancia del equipo de 
realizadores o de la dirección. En el Magazín sucedió en los inicios con colabora-
dores que tenían una vinculación anterior al suplemento y al periódico, como fue 
el caso de Eduardo Caballero Calderón y Azriel Bibliowicz, quienes se apartaron 
de la publicación por diferencias con la primera dirección de la publicación. 
Para el lector, esa aparente unidad de criterios en el grupo de periodistas cultura-
les y colaboradores que realizaron el Magazín se hace visible en primer lugar en el 
tratamiento de los temas; después de un proceso inicial de marcado énfasis en la 
cultura nacional de raíz popular, se logró un adecuado equilibrio en la divulgación 
de bienes simbólicos pertenecientes tanto al ámbito de lo local como al de lo mun-
dial. Aunque en una amplia franja de colaboraciones primaba un compromiso con 
la realidad histórica y social del país (críticos vehementes del o ticialismo y la cen-
tralización de la cultura nacional como Harold Alvarado Tenorio. Gustavo Álvarez 
Gardeazábal o Humberto Valverde publicaron frecuentemente en los primeros 
años), posteriormente se generó un interés notable hacia la vinculación necesaria 
con la producción de otras fronteras (ejemplo de ello son las contribuciones de 
Rafael Humberto Moreno Durán en la Esquina del cuento. así como los ensayos 
de Germán Espinosa). En segundo lugar, aunque la etapa inicial se caracterizó por 
imprimirles a los artículos un estilo periodístico demasiado apresurado. para la 
etapa posterior fue un distintivo de los trabajos publicados la exigencia en la cali-
dad de la escritura, quizá como resultado de esa labor de redacción mancomunada 
de cada número. Un último aspecto que logró darle identidad al grupo de realiza-
dores del Magazín ante sus lectores, éste sí constante en toda su trayectoria. fue la 
forma crítica, irreverente en ocasiones, con que se abordaban los temas. Hubo una 
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acti tud valorativa característica de los colaboradores que se convirtió en una cons-
tante de la publicación. aunque cada uno de ellos partiera de principios ideológi-
cos diferentes. 
Años más tarde. en una antología del Magazín Dominical preparada por quienes 
ocuparon en los últimos años los cargos de dirección editorial , esa particular ma-
nera de acometer la labor crítica de la cultura apareció justificada como una forma 
de resistencia a los valores que predominaban en los medios masivos: "Porque 
hemos visto con perplejidad la trivialización. el faranduleo, la clientelización y el 
cálculo de intereses en los medios de expresión cultural , hemos no querido ceder, 
a costa de marchar en contravía y hacer el papel incómodo de insumisos en un 
medio sumiso( ... ]. Es decir. para no ceder a la posición acrítica, si fuera posición, a 
la cual asistimos en los años recientes"2 4. Asumida como parte de un acuerdo táci-
to entre editores, redactores y colaboradores, esta posición fue aceptada de mane-
ra independiente a la concepción particular que cada participante tenía frente a su 
labor como creador o difusor cultural, y terminó por marcar la diferencia del 
Magazín Dominical respecto a otros suplementos de prensa. 
E l desarrollo de géneros que se habían perdido en los suplementos de prensa, 
como la crónica , el reportaje, la entrevista, fue otro de los elementos que hicie-
ron reconocible una identidad periodística en esta publicación. La crónica fue el 
género empleado con más frecuencia por los redactores y colaboradores para 
registrar los más recientes fenómenos de la producción artística y cultural, espe-
cialmente para el cubrimiento de encuentros y festivales. En esa clase de even-
tos , la confluencia masiva de creadores y la muestra variada de tendencias per-
mitía incluso la realización de balances sobre el estado de un área específica, 
como sucedió con el cubrimiento de los festivales de teatro, los salones naciona-
les de artistas o las jornadas de cultura popular. Las entrevistas también le per-
mitieron al público acercarse a figuras notables del medio cultural para conocer 
desde sus opiniones el rumbo que podía tener en ese momento algún campo 
creativo; fueron decisivas, en el campo literario, la entrevista múltiple realizada 
a los poetas miembros de la "generación desencantada"25 o la realizada por Cé-
sar Pérez Pinzón y Juan Manuel Roca a Germán Espinosa26, por citar algunos 
ejemplos. Otros géneros comunes en los suplementos de prensa, como el perfil y 
la reseña, a pesar de sus limitaciones de orden formal, lograron el cometido de 
divulgar de manera informativa figuras sobresalientes del campo intelectual y 
acercar a públicos no especializados al conocimiento de los títulos de reciente 
aparición en el mercado del libro. 
Con frecuencia el trabajo de cubrimiento periodístico de la producción cultural 
incluía su valoración crítica, ejercida por especialistas o noveles. Desde ese espa-
cio de mediación, la crítica se propuso como una forma de articulación entre los 
saberes específicos de una disciplina académica o artística y la necesidad de orien-
tación de lectores ajenos a los discursos especializados. A pesar de las limitaciones 
de extensión y la exigencia de adecuación a un público amplio, en varias ocasiones 
el Magazín incluyó textos ensayísticos escritos por colaboradores de reconocida 
autoridad en su área profesional, que lograron aportar niveles de profundidad 
inusuales en la prensa de circulación masiva. Entre los más sobresalientes, según 
una selección realizada por algunos lectores2 7, figuraron: "Elogio de la dificultad" 
por Estanislao Zuleta; "Cuatro formas del erotismo fantástico" por Germán Espi-
nosa; "Infancia, entre el encierro y la fuga " por Luis Carlos Restrepo; "La encru-
cijada de la sinrazón" por Salomón Kalmanovitz; "Para no convertirnos en esta-
tuas de sal " por Carlos Fuentes, y otros. 
UOl.ET(N C V I..TU R AL ' ' B lhL I OGR;\fiCO, V O L . 4 2 , NÚ M . 69. 2:005 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
-Indica del 
(Números 1 al 39) 
1' Este tndlce abarca el material publicado por \lagaztn Dominical. desde el :"J' 1 hasta el 4lJ del nue'o formato corre<;ponchent~ a 1~ domtn¡¡:o~ comprendido:. entre mano b de dtc•embre 18 de 1!1/0 
t Su ordenaclon es alfaoeuca ' ~ puede bu~ar la lnformaclon requenda or1entJndol.e por nombres de personas 
autor o personaje tratado ' ~ por asunto:) 
3' Los personaJes deben IJuscar.;e por Jpelltdo Ej SI de,ea Obtener tos ar1tculo:. escnt~ por o que hablen de Eduardo Caballero Calderon. podrá localizarlo~ en C.\BALLERO CALDERO/'. Eduardo 
4' Los Asunt011 o temas deben locahzar..e en la letra ~ palabra 
correspondiente EJ AGRICl LTl RA CI:-.E ~ll ' IC.\ POLI TICA etcétera 
s• CUando un per..onale o tema. at"larta mas de una ctta se 
Dominical-
pr~nla und ll~ta alfat>ellca en la cual no se llenen en cuenta los 
antculos n1 preposiciones lntctaJe~ f:J " La fehctdad ' otro~ 
cuento:. esta localizado en Ct.: E:\TO tema • ) entre la itsta de 
cuento5 se ub1ca en IJ letra ·r • de ' felicidad" aunque 
comience por • La ' 
6 SI busca un determinado an1culo ~ encuentra una nota 
como 'éa~" debe remltlr.;e la busqueda al termino Indicado EJ \ecestla el articulo e~cnto por Donn~ \leenens. ·Bando-lero~. gamonales > campestno~ puede bu:.carfo por autora \lEERTE"~ Donn) O por tema \'tolencla donde hallara bla 
rerereneta \.IOLE!\'CI.\ \l'ase SO\IOLOGIA lo cual significa que en este ultimo termino encontrar.¡ los arttculo) relaciona do~ con el asunto 
i La lnformactón general tnclu~ e titulo de arucul~ 
numero del ~tamm fttha ~ pagsna de pubhcaclon 











ACOSTA VIctoria Eugenia 
- VIctona Eugenia Acosta \ 15 Jun :!6 p 16 AGRICLLnRA 
-Sistema de culti\'OS precolombinos ,Soluclon para 1011 llanos' N' 311 Oct ., p 18 
ALBERT!. Rafael 
Albertt. Premio Cer\'antes 1~ ="'Ji, '\o' r. p 10 ALDl NATE Carmen 
Los espejos maglcos de Carmen Aldunate i M a) 1 p 8 ALfONSIN. Raul 
-~Qué piensa Alfonsm' "i 311 Die 4 p ~ 
ALLENDE Isabel 
· Lacasade lo:.e<;plntu~ '1:'5 -\l>r lip 18 
ALVARADOTE:-oORIO Harold 
Nueva York, Nueva\ ork :-!' 22. A~ 1~ p JI 
Poesta y Frente ~aclonal N' 2ll Sept S p 21 ALVAREZ Carlos 
- O elrln de las formulas 1\ t1 Oct 2 p .!5 ALVAREZGARDEAZABAI. Gu~ta\O 
- La ht3tona ~ la literatura colombianas una esptraJ s~n ~lución :-.1 • JO \la) 22 p ~~ 
AL\.AREZ han Oano 
Sermón ludtco para que JO) enano) crezcan :-.·• 12 Jun 5 p 8 
.\L \ .\REZ Rosa 
Ro:.a -\lvarez en pluma ~ • ~ Oct ~ p :!6 
\.\1-\R .\l. Jtm 
- l na obra de soledad \ , \la} 1 p :!5 
.\\1 \\ \ GO\ZALEZ \ 1ctor 
l na COn\l'NICIOn con POrfiriO :-!' 20 Jul 31 p 9 UI.\ZO\ \. no 
Recomendo el no d<'l ruturo ;.;• 8 \fa} 11 p !!~ A\IERIC.o\ CE:\TRAL 
tmponancta geopQittlca de Amértca Central ~· 23 .\~ 21 P 
20 
211 
\\TROPOLOGI.\ \ea :.e adema~ .\R<Jl EOLOGIA Ctudadperdtda cTempoperdtdo~'\' 2 \lar :!ip !t 
Enrrentandoel pas¡dodel hombre " 23 Ags 21 p 5 Prtnctplo~ de pohllca cultural \ 17 Jul hl p 19 San Agustm El enigma re5uello N 8 M a) 8 p :!1 
\RAGO:>o. Gerardo Ara~on dbrto la Galena \costa \alencla :-. • 3i :--ov !!i P 
AR.\'iGO Gonzalo 
Señora no crea queolvtde el16 de f'eb ~· 1 ~lar ZIJP 2~ Tratc1on al LibertadOr :-• 1~ Jul 2~ p 18 
.\RCI\IEG \ ·. Tnunro 
Lo) recortadore) de ~mbras N 1" Jul lll p 18 
-\RE:\-A Relnaldo 
Los negro5 y la mesa N 2i Sep 18 p 1'·1 
Luchando por la tma¡¡tnaclón " li lieP IS P IR 
.\RGE:-.11:-. \ 
De luan Dommgo a lsaiJellta .\ ~ Oct JO P 8 
.Que ptensa Alfon~1n' ;o.; • 38 Ole ~ p ~ ARGOS 
Exageraciones pats.'h N• 3'J Ole 11 p Hl Que dtCtcll e ... escni.Jir bien :-; 'll A liS 21 P !l \RQl EOLOGI o\ 'ea~· adt>ma~ \:"o'TROPOl.O<il \ 
.\lencucntrodenut-strhr.t ces . .,•:t! Ocl 23p lli Cludade., perdidas s• :1!1 Die 11 P 2tt 
lndicc del Magazín Dominical. núm . .¡o. t8 de diciembre de..: 1983. págs. tH-19 . 
Una constante en e l grueso de la primera e tapa del Magazín fue e l énfasis que se 
puso, en planteamientos expuestos por redacto res y co labo radores. sobre la im-
po rtancia de las condiciones sociales y los factores po líticos e n la realizació n y 
circulación de la p roducción cultura l. así como la incidencia de éstos en la cal idad 
de las producciones2x. Esta orientació n no siempre logró su cometido. y en ocasio-
nes sólo consiguió una politizació n del discurso sobre las creaciones cultura les. 
especia lmente cuando se centraba en la discusión sobre las condiciones que e l país 
ofrecía para los creadores, que las distanciaba de la vinculación a un debate de 
mayor envergadura. 
Para la segunda e tapa de la publicació n. las o pinio nes de auto r y los juicios 
valo rativos se viero n matizados. debido al vi raje del compromiso ideo lógico. si se 
quie re también político, del grupo de realizadores del Magazín hacia un compro-
miso de concepciones mucho más ampl ias. en confo rmidad con la definició n de 
cultura que identificaba a l suplemento. como lo ratificaron años después los edito-
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29. (Varios a U! ores. op. cil .. pág. 2). 
res en el mencionado prólogo a la antología del Magazín Dominical: "Una mirada 
amplia. no sesgada. de la cultura. donde lo popular no excluya el debate universaL 
donde lo académico pueda ir en yunta con las grandes intuiciones. donde el arte. la 
poesía y la literatura puedan establecer un diálogo con la sociología, la política o la 
histo ria . Un <1mbito. en fln. en el que damos cabida no sólo a las formas artísticas 
sino a las dife rentes maneras de pensar. aún lo testimonial y la vida cotidiana. Es 
decir. que para nosotros. y esto hemos querido resaltarlo en los mate riales diver-
sos que incluimos e n e l libro. cultura es todo aquello que atañe al hombre" 2<> . 
La organización de algunas secciones por géneros formó parte de esa tra nsforma-
ción que buscaba lograr una mayor diversidad ideológica e ntre las colaboraciones. 
evitando asignar espacios fijos a columnistas que se hicieran monotemáticos en sus 
textos. La Pá~?ina de poesia (publicada desde el núme ro 1 13. del 26 de mayo del 
85) y la Esquina del cuento (publicada desde el núme ro 253. del 31 de enero del88) 
introdujeron mode los d iferentes en la difusión de creaciones lite rarias al proponer 
criterios de selección diversos. mas no contradictorios. en procura de una mejor 
orientación de sus lectores. Juan Manue l Roca, desde la Página de poesía. realizó 
un trabajo de difusión de poetas de las más disímiles procedencias y épocas. alter-
nando. según sus preferencias estét icas. autores unive rsales y nacionales, y dándo-
le también un espacio importante a los jóvenes creadores colombianos, quienes 
encontraron en esa sección un espacio para el reconocimie nto de su producción. 
Por su parte, Rafael Humberto Moreno Durán centró su Esquina del cuento en 
autores universales poco conocidos por los lectores, en cumplímiento de una labor 
capi ta l de formación. aunque por momentos le valíera a su director los reclamos 
de exclusión por parte de los escritores colombianos. El propósi to común que hizo 
coincidir concepciones opuestas. como las presentadas en estas secciones, es e l 
mismo que el grupo de realizadores. desde los periodistas de la redacción hasta los 
más encumbrados colaboradores, se fue trazando al e ncontrarse con los alcances 
que la masiva circulación y aceptación del Magazín podía permitir: desarrollar una 
labor de divulgación cultural que posibilitara una mejor comprensión de lo nacio-
nal desde la perspectiva que permite la apertura a las ideas universales. Quizá en 
la realización práctica de ese complejo propósito se consol idó el proyecto cultural 
que concentró al grupo de participantes del Magazín Dominical. 
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